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EL BASCONGADO. £/^-/>v/ 
DEL MARTES 8 DE FEBRERO DE 1814. 

Señar editor del bascongado.—Santander &c^ 

Muy señar mío : me es seguramente sensible tener 
que manifestar al público , y coa particular á los se­
ñores subscriptores , por méiio de su apreciable perió­
dico , los causales que han dado motivo á la suspen­
sión del Montañés , que el quijotismo quiso derribar por 
medio de los impresores de esta ciudad tan amantes del 
bien general. 

Mendoza que se comprometió i imprimirle como 
todos vieron por el prospecto que se tiró en su ofici­
na , y por los números i. ° y a, "̂  , repentinamente 
empezó á escusarse á pretexto de no salirle la cuenta, 
diciendo que aunque le ahorcasen no imprimía el refe­
rido periódico ( i) quando nadie podia hacerle mejor par­
tido proporcionándole las ventajas que el mismo insinuó 

(O ^ fé que no se expresó asi quando el ex-provi-
sor de esta santa catedral le dio á imprimir un dialo­
go d folleto anticonstitucional^ ciiyjs exemplares se tira­
ron en su imprenta , por cuyo hecho dehia entonces haber 
sido castigado como correspondía : gracias á la conmise­
ración con que se le miró p^r no exponer á mendigar su 
familia , ,y á la humillación con que se postró pidiendg 
fierdon de su inadvertencia. 
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en su beneficio; fué amonestado por el señor jue* de 
primera instancia , á fin de que cumpliese con la obli­
gación á que se había coosiituido , y no quedándole 
otro recurso , halló el medio de meterse en cama fin­
giéndose fenfermo, favorecido de su médico de cabezera 
el doctor.. . . .uno de aquellos que de todo entienden un 
poquito y d& albardero dos puntadas : digo que se fin­
gió enfermo , porque habiendo pasado á reconocerle ju­
dicialmente tres facultativos de mérito y providad, ma­
nifestaron que no tenia ni aun apariencia de enferme­
dad , y Mendoza sfn embargo se mantuvo en cama por 
mas de un mes , ó á lo menos sin trabajar , sostenido 
sin duda por alguna mano oculta que le proporciona­
ba so subsistencia y la de su familia , con tal de que 
no imprimiese el referido periódico , pues todos saben 
que no posee otras rencas ni mayorazgos mas que lo que 
dá de sí la referida imprenta. 

Se previno judicialmente al médico que le asislia en 
aquella peligrosa y grave enfermedad ^ diese parte al tri­
bunal del pronostico de ella con especificación de los 
adhercntes que le recetaba , y aquel buen observador en 
el cumplimiento de las órdenes dadas por las autorida­
des constituidas , faltó á su deber según consta del ex­
pediente. 

El señor D. Manuel de Rad.i , juez de primera ins­
tancia, deseando que el público no careciese de dicho 
papel , dispuso que el otro impresor Riesgo lo impri­
miese , ínterin á su compañero atajaba el señor Doctor 
el mal de madre de que adolecía , pero ¿quien puede 
figurar la sobervia y altivez con que squel contexto, 
diciendo : que ni podía ni quería imprimir el periódico 
tuviese ¡tí autoridad que quisiese el seUor juez de pri-
*^era instancia'^ Por esta insolente contcxtücion se le im­
puso una multa con arresto, y mandado por dicho juez 
quj imprimiese el montañe* por el término de un mes^ 
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depositando el editor SU Importe en e\ apteciablc Patrio­
ta D. Francisco Siyiis á beneficio de la tropa-, su se­
gunda COntexiacion fué la de que todo lo ohedecia ex-
cepo en la parte de la impresión del periódico, que eso 
nunca Jo .haría , q<ie fué deci r , insisto y SOStCttgO el 
modo de p3nsaf úz mi -compañero en no querer que 
Cada ciudadano manifieste sus pensamientos é ideas á 
favor de la justa cius;* -, mis mo obstante esto , el ex-
pedieate sigu¿ su curso regular^ y el publico espera el 
resultado por haber sido escandoíoso i. todos los hom­
bres sensatos el proceder de los dichos impresores , si 
es que merecen el nombre de tales. 

A coasecuencia de todas estas contrariedades, se 
han pracücado por mí quintas dilig;enclas han sido ne­
cesarias , á fiii de conseguir una imprenta capaz de He­
nar su despacho á gusto y satisfacción del público, y 
con efecto un sugeto de habilidad ha ofrecido estable­
cerla á la mayor brevedad , no pudiendo dexar en si­
lencio el interés quj en ello han tomado algunas auto­
ridades y varios amigos del pais , sacrificando estos sus 
intereses, y venciendo con ellos los obstáculos que ofrc--
cía la trasladacion-uqii de aquella oficina. 

Sírvase Vm. di>i;nular esta impertinencia y mandar 
con la misma satisfacción á su afectísimo servidoré—£/ 
editor del Montañés. 

No parece que la resistencia de los impresores de 
Santander á imprimir el periadico se funda en que se 
les paga poco , sino en que no quieren imprimir le ; y 
en este caso no e? de presumir otra cosa como indi­
ca el editor del Moatanes , sino que se hallan ó paga­
dos ó amenazados por algunas de aquellas personas in­
teresadas , en que el pu-blo no llegue á ilustrarse so-
\HQ sus verdaderos derechos, y en exercer sobre éLuna 
dura tiranía. 

-Ciudadanos, los que' tnirao • 'por el interés general 
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de la McioD no temen h Wintracm del pifeblo, pues 
saben que solo quando este llegue á conocer sus ver­
daderos derechos é intereses es quando pucde mante­
ner un gobierno que le haga feliz , y aponerse eficaz- , 
mente i la tiranía. No son estos los que se oponen á 
la librtad de la imprenta , único meiiio de propagar 
las luces. 

Los empleados públicos en todo género , que pro­
ceden con rectitud en el desempeño de sus obligaciones, 
y tienen por objeto de sus procedimientos el bien de 
sus conciudadanos , tampoco se oponen á la libertad de 
imprenta; nunca pueden temer que se abuse contra ellos 
de esta libertad , porque la calumnia es castigada por 
la ley. Solo aquellos que sin ser útiles á la sociedad go­
zan unas pingües rentas, y temen las reformas, los que 
se enriquecen con lo que nosotros contribuimos para las 
necesidades de la nación y manutención de nuestros de­
fensores , los que venden vilmente la justicia, y en una 
palabra los que abusan para daño nuestro de la auto­
ridad ó empleo que se les ha confiado, son los que no 
quieren la ilustración del pueblo , y maldicen la liber­
tad de imprenta , porque temen que con ella lleguen i 
conocer y se hagan públicas sus indebidas adquisiciones, 
sus picardías y sus maldades. 

Desengañémonos ya , y no seamos por mas tiempo 
la burla de los que por su privado y criminal interés 
quieren mantenernos en la ignorancia, y como embru­
tecidos. Conozcamos y tengamos por sin duda, que los 
que intentan ilustrarnos sobre nuestros derechos y ver­
daderos intereses, para no vivir baxo la tiranía y des­
potismo , los que nos descubren los vicios del gobierno, 
y el abuso que se hace de las autoridades y empleos, 
los que sostienen y protegen la libertad de la impren­
ta con tan noble obgeto , esto» «on nuestros amigos, es­
tos desean el bien de la nación y nuestra felicidad 5 y 
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qye al cMtrürb ios que" qî bleran ver aboUvî  la líber- , 
tad de imprenta, los que por tutcdios iadirectos intentan, 
frustrar los saludables efectos «jue de ella, ñas prome­
temos , estos, ciirdadapos, estos son los enemigos de.; la 
luz , de la razón y de. la verdad^, estos los etieoiigos. 
de la nación , y estos los enen:>igos también de nuestra 
felicidad, los que quieren agobiarnos baito de la tira­
nía y despotisnnn. 

üige en mi núm. 19 que había recibido cierto im­
preso de la junta de sanidad de la ciudad de Santan­
der , y aun inserté lo interesante de él para noticia del 
público. Luego que le vi cvei que se reducirla, á mani­
festar el estado de la salud públiqa, ó de la fiebre, y 
que la junta tenia la atención de dirigirme pof prime­
ra este aviso para insertarle en mi periódico ; pero ¿qual 
fué mi admiraeioH al encontrar que el obgeto principal 
no era e s e , sino acusarme de ligereza, 6 dé cosa peor?. 
Como no tengo el honor de conocer á ninguno de los 
señores firmantes del anuncio, no deben extrañar que 
juzgue que su ánimo ha sido desacreditar mi papel, y 
acaso buscar por medios indirectos lo que fue fácil con­
seguir en aquella ciudad con el Montañés, esto e s , so-
fücarle en sus principios , por haber comenzado á ma­
nifestar ideas , que no son conciliables con los intereses 
de muchos. El anuncio de la junta dice asi: 

La junta de sanidad de Santander, ha visto en el 
Diario ( i) bascongado del 18 de enero un párrafo que en­
tre otras cosas, dice: que á la actividad de las provi~ 
dencias mandadas executar por el gefe político de lijr~ 
^os se debe la salubridad que goza este pueblo en n.eiía 
de haberse descubierf entre los ingleses el Typhus bic-^ 

( i ] El Bascongado nQ ss diario. 



terodes^ ó fiebre amurilla. (2) Ha parecido conveniente i 
la junta demostrar claramente al público la ligereza con 

(2) No es verdad que dice tai aquel núnu del bascori' 
gado, yintes que mentar al fiefi polüivo de Burgos dice: 
En el hospital de los ingleses fuera de Santander se ob­
servó una fiebre que segiin los facultativos españoles es 
la amarilla, pero los ingleses son de otra opinión. Se.han 
tomado las precauciones coadacentes para que no se extienda. 
Estas precauciones no se atrtí,u\>?rt alli , ni poiian atri­
buirse ai gefe político de Barbos ^ que residiendo á. mu­
chas leguas mal podia tomxr 'tales precancioms ni otras-
Luego dice el Vascongado, eiseñov Ramírez, gefe polí­
tico de Burgos prefirió como debía este asunto á todos 
los demás, y pasó el mism^ á Santander i dar las dis-
posicldOe<5 necesarias, y á hacerlas execcitar prontamen­
te. iFíié estd verdai, d no lo fué señores de la junta'^ 
iMintíó mi corresponsal que de haber salido aquel en 
compañía del gobernador militar y de un médico , m: dio 
aviso con fecha del 15? El impreso inserto responde que 
én efecto pasó con un médico , y se entero de todo : y 
ítunque no hubiese hecho mas que aprobar las medidas to­
madas por la junta , el Barcon^ado tenia razón para con-
cluir la •noticia como concilló. Gracias á s:i accividaJ (¿qu¡?n 
la puede neg;ir despjes de lo que iiiz)?) y á la de las 
domas autoridades do Santander, la ciudad hasta ahora 
está Hhre , y es de esperar no haya contagio alguno fue­
ra del ho'ípita!. Si en el impreso de la junta se bübie" 
se copiah el párrafo según eStd , no hubiera podido atri-
hitirsemc la intvicion de qwTfer privar d las autoridades 
de Santander de las que es la junta, del honor de lo 
'^ue h'ciero'i, y por eso puso esta no 'todo ni por el dr-
den .de ideas por mi dispuesto, ''si"0 como manifiesta s^ 
i-'nprvso., y con letra cursiva 'pttra hacer mas notable-<^l 
periódico.^ '-'•"•• ' <*' ;• 
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que vnos dan las noticias» y owo» *i^ examen alguno 
las publican (3) , y para esio hace saber ^ que el día 
6 llegó á aoticia de esta corporación el haber en al­
gunos hospitales ¡ngleseíl la dicha enfermedad : en su con­
secuencia al momento firmó su primera sesión , á que 
hizo concurrir los facultativos españoles, y el principal 
de los ingleses el doctor Erly ; y habiendo este y 
aquellos unantfncs- declarado ser la fiebre amarilla , in­
mediatamente señajlú- hospital fuera del pueblo para aque­
llos desgraciados» al que fueron trasladados; y se acor­
donaron con la poca tropa que había , ayudada de lo» 
dependientes del resguardo, tanto los dichos hospitales, 
como todos los puntos que díbian estarlo, en el mejor 
modo posible , hasta que , llegada la tropa que se pi­
dió al comandante del bloqueo de Santoña , y que este 
envió al instante, se verificó en los términos debidos: 
Señalóse otro de observación para los de fiebre con el 
obgeto de que si resultaba ser la amarilla pasasen al de 
esta ciase. {Se continuará) 

Noticias, 

Parts 20 de Enero.—'£1 señor duque de Vicence, mi­
nistro de relaciones exteriores y plenipotenciario de S. M. 
para el congreso» ha ido á Chatíllon sobre el Sena, de­
partamento de la costa de Oro , en donde ha debido re­
cibir ayer 19 , sus pasaportes para el quartel general de 
las potencias aliadas, que estaba el 14 en Basilea. {Monitor) 

(3) Si la junta hubiese comunicado al bascongado {el 
periódico mas cercano á Santander) lo que pasaba , la 
qual podia hacer sin degradarse , huhiara tenido mucho 
gusto en comunicarlo para satisfacción del público, Ze 
queda sin embargo la de que quienes juzguen el impreso 
de la junta con vista de su número 15 , no le atribuirán 
ni la lfg(re»a , ni las miras ó motivos desconocidos que ella» 
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Extracto de las noticias de Londres. 

Kl sábado í de enero saliiS S. S. el lord Casclereagh para el quartel ge­
neral de los aliados, y el 6 se hilIabaUya en,la Haya. 

El emperador de Austria hizo una declaración á los gabinetes 
aliados , en la qual manifiesta que no se opondrá al rescablecimien-
to de la casa de B)rbo¡i en Francia , siempre que no se use de 
la fuerza para obligar á los pueblos á recibirla, 'f 

Murát se ha trasUlaJo de Ñapóles á Roma cmi su corte y es­
tado mayor, y se supone que ha hecho ptoposicione? á los aliados. 

Llegó á Londres procedente de Francia un personage reclaman­
do , que el rey se presente en los exétcitos , para tener un punto de 
unidad ó de apoyo : á su consecuencia se divulgó la voz, de que 
estaban prontos á salir y tenían dispuestos sus equipages el conde de 
Artois y el duque de Bírií , asegurando uios que desembarcarían en 
Holanda , y otros' que pasarían al Lord Wellingthon. 

Los fondos públicos han baxado hasta i8. 
Suponen que un cuerpo del exército austríaco se dirige hacia Turín. 
San Sebastian 2 de F:hrero.-r^\yeí llegó á este puerto un pa­

quebote ingles que conduxo dos personas distinguidas, y se dice que 
son el conde de Artois y el duque de Berti. 

Oyárzun 4.=:i;Dias atrás pasaron por esta dos compañías de za­
padores para Laredo , de donde se intenta arrojar al enemigo. {JíA 
sábado 5 entraron aquí.) 

Antes de ayer á la tarde llegaron á esta los CKCIHOS, señores Lord 
Wellingthon y Freyre : el primeto continuó su viage á Pasages á 
verse con algún almirante ingles, y uno después de otro volvieron 
la misma tarde para la frontera. 

Los personages de que hace relación el capítulo de San Sebas­
tian , que ante á noclie llegaron á esta , parece que son algunos en­
viados del conde de Artois que viene al Lord. (El suplomento del 
correo de Vitoria del <; dice : Antes de ayer llegó á San Juan de 
Luz el duque de Angulema baxo el nombre d e . Conde de Pradel. 
La ve.iiJa de este principe nos descubre que sin duda se piensa res-
tablecer á los Borbones en el trono de Francia , y que iro habrá 
paz cou el corso.)[Papeleta de'Qyárzun) 

Napoleón salió ei 23 de Paiis donde dexó al Mariscal Moncey : pu-
K» su quartel imperial en Auxerre (37 leg. S. E. de Paris.) {Cartadc Irut») 

BILBAO. 
^ « la-Oficina de D. FranefíCQ Cándido Perea Priet», 


